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Insoslayable el tema militar. Por más que se quiera evadir, una implacable lógica lo coloca en el centro de
cualquier discusión sobre la actual tragedia de Venezuela. Considérense, como premisas, los hechos siguientes
relacionados con el régimen de Maduro:

1) su destrucción deliberada de la economía venezolana, condenando a la inmensa mayoría de sus compatriotas a
niveles de miseria y hambre impensados;

2) su desconocimiento del ordenamiento constitucional que da sentido a la democracia en Venezuela;

3) su desmantelamiento de las instituciones del Estado de Derecho;

4) su entrega al tutelaje cubano y ruso sobre temas sensibles de la seguridad nacional;

5) su alianza con organizaciones criminales en busca de apoyo, a cambio de variados “negocios”;

6) su manejo desastroso de la pandemia, ocultando cifras y negándole a la población las vacunas, debido a
mezquinos cálculos politiqueros;

7) su negación de los derechos humanos básicos a sus compatriotas, incluyendo el derecho a la vida, como ha
sido recogido en variados informes sobre Venezuela de las NN.UU., la OEA y ONGs;

8) su repudio, en consecuencia, por más del 80% de los venezolanos;

9) su desfachatez y burla al país, al cometer abiertamente fraude para reelegir a Maduro en 2018; y

10) su rechazo por más de 50 de los principales países democráticos, muchos de los cuales han aplicado
sanciones en contra de sus máximos personeros, por violación de derechos humanos, socavamiento de la
democracia y por estar incursos en prácticas ilícitas,

Con base en ellos, se concluye que representa una aberración política, histórica y moral para la nación.

Ergo:

Este régimen no tiene razón de existir. De respetarse la voluntad popular, debería ser desalojado. Su
permanencia constituye, por tanto, una anomalía que requiere del ejercicio de una fuerza capaz de romper con la
lógica del cambio que se desprende de lo anterior: la de aquellos militares, en posiciones de comando, que han
decidido poner las armas de la República al servicio de los intereses de quienes la han pisoteado con saña, hasta
convertirla en la calamidad que presenciamos, tristemente, hoy.

Es menester recordar que las fuerzas democráticas han dejado su pellejo en la calle para hacer realidad la
voluntad mayoritaria de cambio, tanto por medio de las instituciones existentes –su dominio de la Asamblea
Nacional, el Referendo Revocatorio, invalidados ambos por el fascismo--, como por la protesta multitudinaria,
sobre todo durante 2014 y 2017, que dejó centenares de muertos, otros tantos presos y numerosos torturados y
heridos. Independientemente de sus errores, que no se venga, ahora, a afirmar que los venezolanos no lucharon,
que no se entregaron, de cuerpo y alma, a consumar la lógica del cambio inevitable. La dificultad está en que nos
enfrentamos a un régimen de naturaleza fascista.

Las razones de la traición a Venezuela de Padrino López, Remigio Ceballos, Hernández Dala, Fabio Zavarse y
de otros jerarcas militares, es harto conocida: su complicidad, protagonismo activo y/o aquiescencia con las
prácticas de expoliación que el chavismo ha hecho su razón de poder. Ha sido ampliamente documentada la



participación militar en el tráfico de drogas (cártel de los soles), en el desguace de PdVSA y de otros entes
públicos, en el saqueo del oro y de minerales valiosos de Guayana, en el llamado “contrabando de extracción” de
gasolina, en extorsiones, peajes y demás exacciones que les facilita su rol de custodios de fronteras, puertos,
aeropuertos y carreteras y, en fin, en los numerosos ilícitos que les depara su dominio de sectores claves de la
economía venezolana. En defensa de este botín, han desatado, junto a la banda de exterminio, FAES, una guerra
en contra de sus compatriotas.

Pero su traición no termina ahí. Su participación en la expoliación del país los ha llevado también a traicionar a
la institución militar a la que juraron lealtad. Desde posiciones de mando han entablado alianzas con las fuerzas
irregulares de la guerrilla colombiana, con los “sindicatos” hamponiles que controlan la minería ilegal en
Guayana y, por lo visto, con las megabandas que se hacen cada vez más notorias en zonas de la capital --Cota
905, barrio José Félix Ribas--, para que “colaboren” con el mantenimiento del “orden” criminal instituido. Han
abdicado, así, de su monopolio de los medios de violencia, argumento Weberiano que acotaba el rol de la Fuerza
Armada como institución de los Estado-nación modernos. Es decir, acabaron con la razón de ser de la institución
militar como tal. Su pregonada disciplina, obediencia, subordinación jerárquica y unidad de mando han sido
disueltas en componendas de oficiales de la Guardia Nacional, del ejército y de otros componentes, con las
bandas mencionadas arriba. Ha dado lugar, así, a un estadio de anomia, caldo de cultivo para una red de mafias
dedicadas a explotar las oportunidades de lucro dejadas abiertas por la demolición del Estado de Derecho.

Predomina, entonces, la ley del más fuerte. Pero se está viendo que ello no corresponde, necesariamente, con la
FAN. Su desmoralización, las penurias por la que pasa la tropa, las deficiencias del apresto militar --no obstante
las millonarias adquisiciones de equipos que han llenado los bolsillos a más de uno--, han repercutido en su
creciente vulnerabilidad operativa, como ha quedado en evidencia con la muerte de humildes soldados enviados
a enfrentar disidentes de las FARC en el estado Apure. Si ello fue por disputas por controlar el tráfico de drogas,
se trata, además, de un crimen atroz. El fracaso en someter al “Coqui” o al “Wileixis” y la negociación de “zonas
de Paz” con ellos y con otras bandas en distintas partes del país, son otro testimonio. El país parece hundirse en
un tremedal de violencia de grupos ubicados fuera de la ley, que sólo se ocupan de sus propios intereses, al costo
de lo que sea. ¿Hasta dónde nos lleva el vacío de poder dejado por la destrucción de la institución militar?

Dos cosas finales. La primera, referente al sentir del resto de los militares y a su disposición a asumir posturas
activas en defensa de la nación. ¿Están preparados para enfrentar a quienes, a sangre y fuego, han impedido --
hasta ahora-- que culmine la lógica del cambio político comentada? Entiendo que existe una represión cruel por
parte de la DGCIM, con asesoría del G2 cubano, a los militares que anteponen su lealtad con Venezuela a las
trapacerías del régimen y, también, de los intentos por adoctrinarlos con base en clichés de la mitología
comunista. Pero los militares tienen familia, amigos y conocidos. Con todo y la censura, no pueden desconocer
el sufrimiento infligido a la nación –deliberadamente, por demás—por quienes la expolian. Si no es con militares
de aquí, ¿habrá que esperar a que acudan los de afuera para quebrar las bases de sustento del fascismo? Es hora
de que oficiales y tropa reflexionen profundamente sobre esta disyuntiva. ¿O dejarán que se disuelva Venezuela
definitivamente como país?

El segundo punto es que, una vez que implosione la podredumbre sobre la cual se erige el régimen, será crucial
contar con un componente de la FAN lo suficientemente sano y comprometido con el país, que retome su
condición de monopolizador de los medios de violencia. Ello será imprescindible para construir un referente de
autoridad capaz de enfrentar, en última instancia, las bandas criminales que se han apoderado de extensas áreas
de Venezuela. Nos jugamos la recuperación de un clima de paz y de seguridad, tan importante para nuestro
futuro y el de nuestros hijos y nietos.

Sea cual fuese nuestra posición sobre la existencia de la FAN, necesitaremos a los militares, pero a los que
sienten realmente su compromiso con la patria y con los venezolanos que la formamos.



Economista, profesor (j), Universidad Central de Venezuela

humgarl@gmail.com

ver PDF
Copied to clipboard

mailto:humgarl@gmail.com
http://digaloahidigital.com/print/pdf/node/3841
https://www.facebook.com/sharer/sharer.php?u=http://digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/militares&title=Militares
https://twitter.com/intent/tweet?text=Militares+http://digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/militares
https://wa.me/?text=http://digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/militares
mailto:?subject=Militares&body=http://digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/militares

